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INSTRUCCION.

SOBRE LA E D IC A C IÜ > ' DE L A  M U JE R .

Hace algunos años que una ilustre señora (i)  pu- 
blicá un libro , titulado , Uiscuno toltre la educación 
física y moral de las mtyeres, teniendo presente el 
precepto de Xenofonte, que dice que la buena edu­
cación enseña á hacer buen uso de las leyes, y á Iia- 
blar de lo justo, y á escuchar.

Creemos de alguna iTnj)ortancia este discurso para 
dejarnos de ocupar de é l, dando una idea que pueda 
ser completa, á la  cez que breve.

Considenndo la educación como el asunto de mas 
gravedad é importancia, y del que depende la fe­
licidad pública y privada, porque si se consiguiese 
ordenar los individuos de manera que todos fuesen 
prudentes, instruidos, juiciosos y moderados, y que 
si cada familia fuese arreglada, unida y econdmíca, 
resultaría necesariamente el bien general del Estado; 
se comprende que el mejoramiento de la educación 
aumenta el numero de las personas felices y las ven­
tajas de los puebtíi^ y se perpetúan por el contraria, 
los errores y los desórdenes/abandonada la educación 
en la niñez. i:

De aquí el deber de I6s padres y de los profesores. 
No hay cosa que les sea á propósito que nopuedan 
enseñar, ni virtud que no se baga común, si los que 
tienen el cargo do la educación é instrucción sab^-: 

xochar.a p ^ e

(t) O o a . Josefa Am ar y Borbon, a ic la  de  n e r ilo  de  la  Real 
Sociedad aragonesa, y de la Ju n ta  de Dam as, unida A la  Real 
SociedM de Madrid.

Reconocida es la importaoela de poner eUpjjyoj; 
esmero en la educación é instrucción de la muja*, por 
lo que aquella influye en todas las épocas de su vida, 
porque las mujeres están sujetas como e! hombro á 
la práctica de ia religión, y á la observancia de las le­
yes civiles del pais en que viven, obligaciones comu­
nes á todo individuo, teniendo ademas las particula­
res del estado que abrazan , y de las circunstancias 
cu que se hallan; porque su inOujo en la familia es 
poderoso, y por último, por ser útil á ellas mismas, 
cuya suerte pende á veces del coiícípto (pie iiacen 
formar, concepto que no debe estar basado solamen­
te en el buen parecer, sino en no mirar con indife­
rencia las demas prendas.

Las gracias personales no e«lablecen la verdadera 
felicidad: hay oirás mas sólidas y permanentes,^ que 
ademas de no desaparecer como aquellas, son d í  i n ^  
contestable utilidad, y aun deben envam- •* m a ^  
porque son adquiridas por la virtud y la Jpiic..

Los hombres sensatos atendrán é estas cml J.* - 
des, que son la base mas segilfrfara esiablécii''él 
múluo aprecio, para que el liombre halle en su cp a 
y familia e! centro do su descanso y el alivio'd^ ¡O'-'pe- 
sares inevitables en el mundo. Rescanso y alivio 
completo, si la discreción de la mujer permite con­
fiarle los secretos y alternar en una conversación ra­
cional. ¿ Qué enfada, y desaveniniientu caiisaria, por 
el contrario, ó este liombre, una mujer que solo sepa 
hablar de sus adornos?

Ai padre y á la madre pertenece la educación^ 
los lujos, pero siendo mas constante é inmedialt'la 
vigilancia de las madres, y el poder conocerlos mejor 
y corregirlos, comunmente se atribuyen á las madrps 
los vicios de sus fiijos; ya creféiidoles efecto de un
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66 CORREO DE LA MODA.

abandono 6 descuido reprensible, ya de una contem­
plación indiscreta, que esteriliza el fruto que procu­
ran con su trabajo algunos padres ó maestros. Una 
imprudente preferencia á uno de los hijos, es origon 
de algunos males, desconociéndose que el verjWW^  
amor consiste en procurar el bien de lodos ellos;

Los ocho primeros capítulos del discurso de qu? 
nos ocupamos, están dedicados á la educación física 
de los niños, aun desde antes de su nacimiento; du­
rante é l ^  ias calidades que se requieren en Jas amas, 
al c u i d «  3e los niños de peciio, al método de go- 
bernim s en su primera infancia; y ocupándose iam- 
hien de sus enfermedades, de sus vestidos, y del 
régimen de vida que conviene enseñar á las niñas. 
Preséiiidiciido del buen juicio de la autora, no puede 
menos de consignar muchos errores y preocupaciones 
que ftiitoQces se observaban como máiimas, destrui­
das iioj^por la ciencia.

l’cro si en esto, qué lio es ahora de nuestro obje­
to , no hallamos la enseñanza que indudablemente se 
hallaba en su tiempo; en la segunda parte, 6 sea en 
la que trata de la educación moral, debemos detener- 
jios, porque es educación difícil é importante, que 
4b¿a2_a-la enseñanza é ilustración del entendimiento, 
la regla y dirección de las costumbres, y lo que se 
llama buena conducta y manejo en todas las accio­
nes.

En moral nada enseña como el ejemplo, y el de 
las madres, unido con la autoridad, es eficacísimo. 
Doña I.ucía de Padilla, en un libro titulado Nobtexa 
virtuosa, decía:

«A las hijas, mas con el ejemplo que con los pa­
l c a s ,  bis habéis dq, enseñar. Tenedlas á vuestro 
lado toild^criiempo quq podáis; que esta será para 

■ ^la muy provechosa.» 
mido luego á í ii  hijo en las circunstancias 

di'lii I do mujer, le lifcc entre

I La primort fnformaclon>para casaros, sea de la 
u m . I ^ filu r y talento Muc Imbiere en la madre do la 
persona en quidb p^iefiífllhlos ojos; porque casi 
siempre la comunican i  lashijas: y si estas p.irtes 
tuviere la que buscáis, no'reparéis en dote...»

Si las madres .lofibserTan la joiulucla debida, no 
basta tener b u e i ia s ^ s  6 maestros |«ira cumplir con 
la obiigacion del buen ejemplo. Las niñas se sujetarán 

■91 retiro y á la aplieacion, mientras lo sean; es de- 
c i ^  mientras el miedo ó la falta de libertad les 
precise á la obadieiicia; pero al ser amjeros, procu­
rarán imitar lo mismo que vieron en sus madres.

Una educación finidada en preceptos secos y rígi­
dos , instruye poco y hace aborrecible la sujeción; las

ventajas de una coiidjsíta arreglada y juiciosa solo 
se persuaden h k in ^ n  el ejemplo. Se imprime de tal 

 ̂ suerte lo malo en. in-jiiiKZ, quo casi todos los gran­
des vicios y crímeues dé los que en ellos se han dis- 

.Hngiiido^ son debidos á los malos preceptos y peores 
ejemplos.

De aquí la importancia de que los criados y cuan­
tos han do tratar mucho con los niños, tengan bue­
nas miixlmas y conducta. Los niños lo observan todo, 
aunque parece que no reflexionan en las cosas, y qué 
mudan con facilidad de una á otra : les hacen impre­
sión , y así se les nota repetir las palabras que oye­
ron , y recuerdan ciertas acciones que presenciaron. 
Si alguna vez no las reproducen con oportunidad, es 
por faltarles c,l juicio comparativo , quo solo so ad­
quiere con el tiempo y con otros conocimientos.

Nada puede descuidarse en la educación de la ni­
ñez; hasta k'curiosidad que tienen en preguntar 
cuanto ven ,e s  útil sabioadoaprovccharla; y lo que 
á muchos parece impertinencia, es un medio seguro 
para irles instruyendo en lo que conviene, y descu­
brir desde entoucos su talento, conforme fueren las 
preguntas. No se debe decirles algunas veces lo quo 
desean saber cuando lo impida una r.izon justa; por 
lo demás, nunca so les contesta con desprecio"ni 
desagrado: esto seria infundirles temor para que no 
vuelvan á preguntar, y privarles de! único medio 
que tienen en aquella edad para ir cultivando su en­
tendimiento y su razón.

La primera enseñanza que se ha de dar á los niños 
es la de respetar y obedecer á sus padres; fundamen­
to de toda buena educación, y virtud que se ha de 
practicar aun antesde tener conocimiento, por de­
cirlo as í, para habituarse á ella. Y si ios niños, como 
dice Fenelon , comprenden las cosas mucho untos de 
lo que so cree, desdeja cuna, á ser posible, debo 
comenzar esta mstruccion, asi como conviene desdo 
entonces ordenar sus deíoos, si no con las palabras 
con el semblante-,'<on ese lenguaje mudo que impoé 
no 6 alegra á los niños.

El amor, el respeto, la dulzura, la seriedad, el pre­
mio, el castigo, la alabanza, la represión, todo debo 
emplearse según las circunstancias, y con arregloá 
tos caractéres do los niños, para infundirlos ese res­
peto , esa veneración debida á los padres, de quienes 
han de sor un dia el apoyo, ^

Al presentar como ol (uiijjfcdeljor ¡a.^ediencia y 
respeto á los padreé^na ^ l a  o'lvjJádo’ el cejjoci- 
miento do D io s y ^  líja»lijjl5n, ^que os el deber mas 
esencial del criaíiano; sino quo .ycomo pertenece 
á los padres oiiseñarla|/es preciso üinplocoii pqr el co- 
nocintieiilo de cuanto dobeii á estos; ^jJfflipftrlíemJ».
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ALBUM DE SESOBITAS. 67

asi á obedecer y.á respetar, aJmiten después sin vio­
lencia la doctrina y la correccio#í

Las primeras palabras deben emplearse en invo- 
car á Dios, y á  ios primeros destellos de su inteli­
gencia conviene enseñarles á desear io bueno y abor­
recer lo mato; y es opinión general que si en lugar 
de fomentarles vanos temores de apariciones, do 
muertos y fantasmas, se procurase inspirarles una 
idea agradable del bien y espantosa del m al, esta 
preparación sola les facilitaría en adelante la práctica 
de todas las virtudes.

Pero este asunto ya merece un poco mas de es- 
tension de la que podemos dar á esto articulo. En el 
prdximo DOS ocuparemos de él, continuando el exámen 
del discurso de la señora Amar y Borbon, que con­
sideramos de especial interés para nuestras lectoras.

A. P.

LITERATURA.

AMOR MATERNO. 

HbaUoia.

¡Pobre Lisa!.., entristecida
Y absorta está contemplando 
La marea embravecida, 
Mientras su faz dolorida
Va llanto amargo surcando!

Tiene un niño 
Entre sus brazos 
Que la mira 
Con amor;
¡Pobre Lisal 
¡Pobre niño!
¿Adivina 
Su dolor?

Tal vez quj^^en sus lábios rojos 
No se advierte una sonrisa,
Y tan solo se divisa 
Hondo pesar en sus ojos..,, 
i Pobre niño! pobre Lisa I

. .¡Pobre Lisa!
íY  bella

SAtesorlF^. ■
Gracias jpil !
¡ Pobíe ninol '
¡ Cuán hermosa 
Es tú cara 
De marfil!'-•■K

—Duerme, mi bien, y no llores—
La triste madre canté:
—Duerme flor do mis amores.... 
i Horre el sueño tus dolores,
Ya que pan no tengo yo!

Esas ondas 
Sepultaron 
A tu padre 
Sin piedad,
Y nos dieron 
Por herencia.
Hambre, duelos
Y orfandad!

¡Palideces, amor mió! •
Mira, Dios santo, mi afan 
¡ Piedad de mi duelo impío 11.. '
De hambre se muere y de frió! ' [ f  ’ ’
¡ Pan para mi b i j ^  pan 1 — '*

Y la pobre 
Pescadora 
En la arena 
Se postró,
Y la espuma 
De la playa 
Sus cabellos 
Salpicó.

En tanto la marea, veloz iba avanzando:
Las nubes se agrupaban , silbaba el veudabal,
Y muerta casi Lisa, seguía sollozando 
Sin que se apercibiese del récio temporal.

Un trueno de repente llegó hasta sus oidos,
De espanto yerta y pena, la triste fronte alzó... 
Entonces de las olas, los cóncavos jemidos 
Con su hijo entre los brazos 5-5nm<Wil escuchó.' - -

—¡La muerte! g r i l f L is a i J j j^ j j f t ,  hijo mío! 
Levanta, que en m is'j^íjzqs'^tepuedo salvar.,,. 
También yo siento el hambre, también me mata el frió.. 
¡Valor, hijo, ó nos traf(W f*^e jfa< io  marl... 

i ^ ~  -
Ya no escuchaba el niño: exánime, espirante, 

Sobre el materno pedio, su frente se dobló..í.
En vez de Imir la trtf te , asióse á él delii^ináM'*
Y en su irritado seno el mar loa sepultóf '-

•María del Pilar Smuís db Marco.
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L O S  E S C O B E R O S .

¿Referimos esto? ¿Valela pena de leerse? 
fei'íremos, porque no podemos remediar el refériilo.. 
Cuando el arroyo se mueve, van sus olas á contárse­
lo á la orilla por un irresistible impulso.

Embebidos estábamos en nuestra galería, cuando 
sonó suavemente la campanilla: llamaban á la puer­
ta ; abrieron. ¿QuiereVd. escobas? sonó una voce- 
cita infantil.

En este momento se presentó vivaz á nuestra men­
te la triste historia de! vendedor de tagarninas, que 

.hemos cotnimif.^o’.á nuestros lectores.
•;—Que se-Te'compren : gritamos.

Subieron los vendedores de escobas: prestábamos 
atencióná loque pasaba.

^ íu áu to  quier*por una?
—Dos cuartos.
—¡Jesús, qué caras!
El regateo es la especialidad, la cátedra do elo­

cuencia de toda compradora.
—Novelen nada! prosiguiMa economista , pues 

despreciar el género es una de las primeras reglas del 
arte ó ciencia del regateo.

Los pobres niños,callaron, no sabían encarecer su 
mercancía. . . . .

—¿Quieres tres cuartos por dos escobas?
Si hubiese pedido un ochavo, le hubiesen ofreci­

do un maravedí.
—Ea! ligero, que tengo que haccrl...
Las escobas, que entraban por la volunlaJ nues­

tra y no de la regateadora, eran muy mal recibidas.
Los pobres niños a^odícron.
—Que les den ia qtft piden; gritamos desde la 

galería.
¡ Afli fué ella 1 la compradora se escandalizó y nos 

vino á predicar un sermón, que degeneró en un acta 
de acusación, cu a | ^ c  se nos coqfundia con nues­
tros propios argumentos ipuqs' aunque tenemos un 
poco de poesía en el Ctira¿cqi*%n poco de cultura en 
la cabeza, somos pajiidarios'de la regla y de la eco­
nomía; por consiguiente, en una adquisición dar, no 
solo lo que pedia el vendedor, pero aun mas, era esto 
un despilfarro patente, una flagrante contravención 
álasrégla?estab!ecidas,unapro(^iilidadla mas in- 
oportiiim. • ‘

Al inisniQ tiempo llegaban á nuestros oidos desde 
los corredores los murmullos de uniá oposición bion’ 
formulada; veíamos formarse la negra nabo de un 
voto de censura. Nos veíamos amenazados de tener 
que hacer dimisión voluntaría del Ministerio de Ha­
cienda por inalversion de los fondos, como se obliga­
rla á un menor ó áun lieiuente.

No obstante nos armamos de valor y no áesistí-

• jnus. Entonces las escobas en uso se acabaron de imi-
• tilizar tíbu tes violmtos y edrajüiios impulsos que se 

' ■ les imprii®eron;en la cocina las hornillas sopladascon
una rabiosa rapidez j)arecíeron fraguas; el mozo agua­
dor de pura indignación y pan  parodiar (a prodigali­
dad, derramó media cuba de agua fuera de las tina­
jas; el inocente galo llevó una patada; la insurrec­
ción bramaba en todas partes.

—Qué entren esos niños en la galería! Al oir esta 
órden perentoria que dimos, hubo un nuevo escán­
dalo , y como nuestros comensales suelen sermiestros 
mas rigorosqs jueces, habiéndoles parecido á los ya 
mencionados esta órden un compuesto de arbitrarie­
dad , estravagancia, despotismo y fulla de respeto hu­
mano, ninguno tuvo por conveniente de transmitir 
la órden.

Es sabido que no liay nada mas aiitihumilde que 
un criado español, así como no hay nuda mas antmí- 
ííro y a n t id e A |^  que im atho español; eso de tw - 
bécil y otros tK p tós poro! estilo, ni se lo ocurre á los 
amos ni los cílados los sufrírian. Dignidad del hom­
bre !!' En otras partes se liabfa muclio de ella; solo en 
España es instintiva, general y práctica: basla para 
probar este aserto el modo de denominar á las perso­
nas pobres que entran en nuestras casas, asalariadas, 
para hacer los trabajos que en ellas so necesitan; los 
ingleses, la mas orgullosa do las naciones, las llaman 
SfTvanU, sirvientes; tos franceses, mas llanos, las lla­
man domestiques, domésticos; pero en España, y solo 
en España, y no porque es liberal, sino porque es 
católica , y altamente digna, se dice la familia.

Volvamos á los escoberos.
¡Cómo hemos hecho el mundo! ¿querrá creer nues­

tro buen lector que nos atrevíamos á repetir la órden? 
I’or ffn, con una voz que hicimos suave y humilde 
cuanto pudimos la formulamos en estilo de súplica.

-^I'or inf 1 dijo remilgadamente la mas autoriza­
da , por m i! A ver como no entran aunque sea en el 
estrado! E i! eiürad : allí, allí, ligero!

Entraron los dos niños con sus liacecitos de esco­
bas, que eran bien malas por cierto. Pohrecitos!.... 
Uno tendría como cinco, otro como seis años: eran 
tan parecidos, que la hermandad, ese hermoso vín­
culo , estaba sellado en sus rostros como la misma luz 
en dos estrellas: eran hermosas sus caras, con gran­
des ojos negros, y en ellos' fa misma esprcsioii do bon- 
dadpM sepciUez. -

ifebúí-y i}U|5 ineqnsisteyios, somos L.. sobre lodo 
etr’ja. buena seíub j que e n . la ^ l}  las^^sioncs nos 
dañ’iíonsistencia y epef^ia'iyfljjfn'á gosilde creer que 
l:̂ s tiocias y r¡dhmla»1n|>'tiiiirn1lll^é8ii(ibwn ¡larali- 
zédo ^n buen iinóvimiedlo caritativq^- no*Jiabian, di- 
garáes así j mojado l:iS alas del corazónM—Íucreibli 
es, peroescíorld, ¡ ay ! qué débiibí somos para el bieiil

Y así fué que solo nos airevlrhífe á darlos dos cuar-”

Ayuntamiento de Madrid



•■■&LBDM DE. SEÑORITAS. Cf»

I

los á cada iino;—y aliora.;que se lian ¡do íloramo^-. según sus medios, porque no hay nadie que nopue- 
S¡, s i , lloramos aunque W rían; ¿qué u » i ^ p o r l ^  :'.da -ser coraplaciénle y caritativo, » 
que se rían.—No porque miremos de arr.ysrabfljo á los J 
que se rien , no ; siuo porque canúwuos por (aii dis­
tintas sendas, que estamos incoimmicados como los 
dos polos.

Al recibir sus dos cuartos',' ambos por un movi­
miento simultáneo echaron mano á su haz de esco­
bas para darnos una en cambio: al rehusarlas y decir 
que eran para ellos, nos miraron con sus ojos desme­
suradamente abiertos, besaron la moneda, y se fue­
ron sin decir una palabra. Era claro que no conocían 
la frase Dios se lo pague a  Fd,, ni la palabra procias, 
porque jamás habrían tenido que usarla, y que jamás 
habriaii recibido ningún beneficio!

Dos cuartos les dimos,—Oh vergüenza I oh remor­
dimiento!— Dos cuartos, cuando estamos en e! rigor 
del invierno, y los a'ngelitosvenían dgscalzoí<l Dos 
cuartos, cuando estamos en vispera^df^bvidad, la 
gran fiesta y apogeo de la ca ridaf|H ||kW arlos , 
cuando todas las tiendas están llenas de zambombas 
y panderetas, todas las confiterías rebosan de turro­
nes y golosinas, así como nuestra y vuestra despen­
sas! Y no queréis que lloremos!! Pór qué casualidad 
singular estaba lu apestosa moneda de cobre que abo­
minamos sobre nuestra mesa, para hacernos derra­
mar estas amargas lágrimas, y para que podáis decir 
que ese Fernán que tanto predica la caridad no la 
practica 1 Pero por eso nos humillamos y os lo con­
tamos , para que sepáis el dolor que se siento cuando 
se hace una mezquina y despreciable obra de caridad, 
pudiendo con la misma facilidad haber hecho una pro­
vechosa y como Dios manda. Esto lo contamos para 
animar á todos á liacerse bien alegres las santas Pas­
cuas de Navidad haciendo caridades para festejar al 
Redentor. ,

F sr n a m  Ca b a ller o .

LA BUENA €11ISTEL.
" l í Ve s d a .

Los n iños de |a  aldea de W a lh e in s , en  Soavia, 
so d irig ian á la Ig lesia para  as is tir  i  la rlo c tr in a .  ̂ En­
t r e  ellos se encm itraba C ris te l, po bre  h u é r f a n a , que 
h d  habla conoem o á  ju s  p a d re s , y  á  Iq q u e ío c q g íc ro ^  
unos tios'suyoS,^ '■ ■' '

CuondoÉfsiiCTr^AViJiLJwninjdo la lección, 
despidió asi i : «ímrcliad, hijos míos, y. 
no os olvjdelf d»-qwe cada uno- de vosotros deba fm^ 
cer bien ¡jara agrai^r á Dios; lo mismo los grandes 
íjtoo los pequeño,s, l í r ic o s  que los pobres; cada uno.

Al 'volver de la iglesia, la nina Cristel se puso á 
■Jlerip^lciéndose:—«Yo soy demasiado pequeña para 
SefdíS'.'niKlie; nada puedo; nada tengo... ¿Cómo lie 

Fde conseguir agradar á Dios? »
-A fin de que no viesen sus ojos enrojecidos por el 

llanto, se alejó del camino; su tío la pegaba; su 
tía , que tenia hijos, no se ocupaba de ella; y sa­
biendo que nadie la ecliaria de menos, se recostó bajo 
un rosal silvestre. Pronto observó que el arbusto es­
taba seco, sus hojas amarillentas, y que Fas rosas 
inclinabín su raheza tristemente.

—cEste rosal se seca, dijo la hueiia.Crlslel levan­
tándose, porque no le riega la dulce tfeiiídcl^iS fl. »

Y corriendo al arroyo , que se deslizalía cerca do 
a llí, por tantas veces, y tanta fué e'l a^ua que llevó 
en el hueco de sus raanecila8.,',"qn0 el rósaf que se 
moria, empezó á revivir: sus h?ijas se agftafiíi *'y 
sus rosas, levantando la cabeza, parecían son­
reiría.

Cristel se puso en miírclia, siguiendo un camino 
á orillas del arroyo, t!í_que miraba envidiándole. 
—« i Qué feliz eres, Te"decía , en haber podido reani­
mar el rosal; yo no podré agradar á Dios, »

Andando, andando, notó que una gruesa piedra 
iinpedia a! arroyo correr libremeííte', y  le liada mur­
murar. Cristel tomó parte en su pena, y en menos 
de un minnío entró en el agua hasta raaiia pierna, 
Necesitó grandes esfuenos para remover la gruesa 
piedra y empujarla hasta la orilla; pero cuál no fué 
su contento, cuando vió al arroyo seguir lihremente 
su curso, y á las claras ondas que parecían sonreiría.

Cristel volvió á pónase eu marcha.— • j Qué feliz 
eres, deciaá la piedra’ elívidi^tdolLi, tú eres causa 
deque este arroyo corra dulcemente, sin obstácu­
los... Pero yo no podré agradar á Dios! n

Sin embargo, sintiendo despertarse el hambre, ~ 
Cristel seVió obligada á volver al pueblo. Cuando lié-' 
gaba á las priracraa ca«a8^ apcrcITiió al pió do una 
cerca á un niño cb¡quftfir'-^*qU¡iJn su madre había 
dejado sobre la yerba,*'imíhfías'^elfa trabajaba en e! 
campo. Para divertir á sfTniño, que estaba enfermo, 
la madre le había hecho con unas tabíitas muy delga­
das un inolinitoda viento; pero como éste no so­
plaba entonces, el piolinito no giraba, y ol miu llo­
raba muchísimo. '  ■’

Cristel se arrollilló delante del moliníto y sopló 
- con todas sus tuerzas: el moliiiito empezó á dar vuel­

ta s , y el niño entonces, agitó sus bracítos, levantó 
sus marocílas , cesó de Morar, empezó á d.ir grifos 
de alegría, y después do algunos minutos se quedó 
dormido.

— n Qné feliz eres, decía Cristel al viento, envi­
diándole , tu eres causa do que el niño se baya dor-
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raido y de que al volver su madre le encuentre.
bueno 1»

La buena Cristel se puso en marcha de nuevo, 
y no tardd en llegar á su casa. Antes de enlra^.gyd-'^ 
las voces de su tío que estaba ébrio , y empezii í /  
temblar, porque sabia lo que iba á sucederfa.j^ En • 
efecto, aquel hombre tenia en la mano un palt¡-muy 
«rueso, y la dio con él un golpe tan fuerte , que la 
jiobre niña inclinó su bonita cabeza, exbaló un dé­
bil gemido, y cayó al suelo sin, color y sin vkia.

Al ver la desgracia que acababa de causar, el tio 
de Cristel ,  recobrando la razón, se puso desespera­
do , mientras su tía se lamentaba á gritos. *

Llevaron entre los dos á la niñaá unouartito, la 
pusieron en.su caraita blanca , la cubrieron de flores 
olorosas, Ja rodearon de ramas verdes, encendieron 
luces... pq^Sy! esúba muerta, y ni sus lamentos 
ni sus cui jados podían'devolverla su existencia!

Mientras guo los tíos de Cristel se acusaban de su 
muerte arrancándose los cabellosde desesperación,la 
puerta del cuartito se abrió do repente, y el agua del 
arroyo entró murmurando: se dirigió há'cia la niña, 
subió, roció su pálido rostro, humedeció sus libios 
y cubrió todo su cuerpo. Entonces, los cerrados ojos 
lie Cristel se entreabrieron, ó hizo un pequeño movi- 
rnienlo:—« Buena Cristel, ia dijeron muy bajito las 
ondas del arroyo; tú nos has socorrido, y venimos á 
devolverte el bien que nos lias hecho, u

Un instante después entró una rama de rosas; todo 
el cuarto se llenó de su perfume; la rama se acercó 
á Cristel; uña de las rosas se posó sobre sus labios, 
sobre sus mejillas, y las devolvió el color. La rósala 
dijo entonces:—«Tú nos has salvado cuando íbamos á 
morir; ánuestra vez, venimosá devolverte la vida.»

E li seguida el viento abrió la ventana; se acercó á 
Ja n iña, y sopló en stt ¡fe.clio; entonces Cristel respi­
ró libremonte; su corazou empezó á latir, y sus la­
bios, sonrieron.

En el mismo nvnienmíutró. un ángel con sus an­
chas alas blancas i ^ 'S o y  ep.vjado de Dios, la dijo: 
t.ristel, hija m ia, fias Ifedio el bien que estaba en tu 
poder: lo lias lieclio sin vanidad, por lo cual, Dios 
te ama y me manda á docírteio.

Al nir estas palabras , Cristel se levantó y se hin­
có de rodillas delante del ángel, que desapareció de- 
jaiidb un jijrgo surco do luz.

El tio ,'^araviliado de lo que había visto, no vol­
vió « recaer eti su antiguo vicio; la lia se volvió tan 
buena y cariñosa, como dura y mala .iiabia sido; y 
los dos, desde aquel día, trataron á ia liii^íiiia con 
la mayor ternura. ;

En cuanto á la buena Cristel, creció en piedad, 
en caridad, en virtudes, y durante toda su vida, hizo 
bien... para agradar á Dios. (Imitada del alemán.)

Doiobes Cabrera y IIerkdu de Mibasoa.

VARIEDADES.

E L  C E R E Z O .

En los primeros dias de Marzo dijo Dios á la Pri­
mavera: levántate y véá di.sponer la mesa parales 
gusanillos de la tierra. Entonces el cerezo principió 
á echar botoncitos, que muy presto se desenvolvieron 
en millares de hojas verdes y frescas,

Y la oruga, que Iiabia pasado el invierno dur­
miendo en su huevo, se despertó, y haciendo es­
fuerzos para despabilarse, abrió su boquita, fro­
tándose los ojos, todavía débiles para sufrir la luz 
del sol.

En seguida comenzó á roer sordamente con sus 
menudos dientes las tiernas liojas, diciendo: ¡qué 
verdura tan deliciosa! pena da el dejarla.

Después dijo Dios: Ahora sirvo también á ias abe­
jas. Y entonces el cerezo so cubrió de flores blancas y 
hermosas.

Y la abeja al verlas dirigió á ellas su vuelo desde 
el amanecer, diciendo; aquí veo preparado el café 
para mi desayuno. ¡Qué tazas tan lindas ylustrosas, 
no he visto mas bella porcelana!

Introduce en una y otra flor su delicada trompa; 
bebe á su placer, y saboreándose, dijo: ¡quédulce 
está! A buen seguro que el azúcar no cuesta aqui 
muy caro,

Y dijo Dios al Estío: Ahora te toca á tí convidar 
á los pajaritos del aire , y el árbol se llenó de miliares 
de guindas coloradas y trasparentes.

Y vino el! gorrión gritando: Sea enhorabuena; 
aquí se sienta uno á la mesa sin cumplimientos: esto 
mereforzará. Después so acercó el jilguero, diciendo: 
qué buen almíbar para que mi voz adquiera timbre y 
pueda ojercitarso en nuevos cántico*.

Y dijo Diosa!Otoño; Ahpra tu puedes servir los 
postres, y quitar la mesa cuando todos estén satis­
fechos.

Entonces se levantó de la moulaña un viento fres­
co, advirtiéndose por ias mañanas un poco de rocío. 
Las hojas tomaron un color amarillo ó encarnado, y 
se fueron cayendo unas después de otras. Porque tal 
es e! (lestiuo de todo lo que se levanta de la tierra; 
volverá olla;
. Por ttl(imo",di1jo I|1ps,ai fnvt¿noi Dáte prisa, y 

cubre bien tojo aqu,8fi¿ gue li^fe»si lo, Entonces el 
Invierno, semlffftn'ilofl a ire W ^ jío s d o  nieve; es- 
. tendió sobro fá liérx» mi manto déánnH»,', y se fu é  
á acostar. J. Pa

(Balada íJewana.)
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LABORES.

Ya le supongo, Sofia amada , agradablemenle 
entretenida en preparar tu bastidor para bordar el 
lindísimo fichú  que te remilí el día 28 del pa­
sado. Hé ahí una obra en la que puedes lucir 
tus conocimientos en el bordado en blanco ; una 
obra, que si bien te costará algunos dias de tra­
bajo , en cambio admirarán tu habilidad cuantas 
personas te conor.can , si en un paseo ó teatro te 
presentas con una labor tan rica , ejecutada por ti. 
Ya al mandarle el tjlbujo , te di alguna ligera idea 
sobre el modo de hacer y armar este ficbú; hoy, 
que dispongo de mas tiempo, añadiré que debes 
bordarle á plumclis y punto de armas; que la es­
palda la has de hacer de una sola pieza , como te 
muestra la continuación del dibujo; que tienes que 
coser luego los dos delanteros á la espalda por la 
raya dcl hombro, y bordar con la guarnición, nú­
mero 5 ,  una tira de algunas varas, con la que 
adornarás el fichú, poniendo una ligeramente frun­
cida en la raya que va cerca dcl escote, al pié de 
la primera cenefa ; otra en la que está al pié de 
la segunda, y por últim o, otra a! canto del fichú, 
que queda al aire todo alrededor.

Los dos dibujos de pañuelo, que al mismo tiem­
po recibiste, no los olvides para mas adelante; que 
el uno por la novedad, y el otro por su elegante 
sencillez, son dignos de ocupar tu tiempo. En el 
que va marcado en el pliego de Febrero con el nú­
mero 5 , has de colocar el dibujo dejando la lela 
suficiente á la orilla , para hacer un jaretón que 
volverá detojo dol bordado, según te indica la 
raya del grabado , y debes poner al canto de este 
pañuelo un encaje que le enriquecerá. El otro no 
tienes mas que bordarle exactamente como el di­
bujo.

labores de hoy , son una bagatela , un ju ­
guete. ¿Qué quieres? No siempre hemos de ocu­
parnos de trabajos largos y delicados, que si los 
repito mucho, quizá lleguen á cansar tu constancia 
y aplicación, ¡ Jamás nie lo perdonaría ’ Deseo que 
seas laboriosa por inclinación, primorosa por re­
creo. Adaipas, b ij^m ia, hay-mil'nKinadas quQ 
nada valen. y .s ii* ;íjj^ rg o , h'^eq-ún lindo paj*!. 
entre objelqs.ma* ifendo u iila lta  idea dft
la señora qitft’ cuiijllfén su casa hasta de; estos pe^, 
queñns dcláltes; poé'esla razón te  aconsejo, que 
cuanto antes 'te IscITpís de la cenefa de crochel

cuadrado, que señala el núm. i  del grabado, y la 
que le  servirá para hacer unas presillas ó « ¿ ra -  

• zaderas para sujetar las colgaduras.
;• ■■.. ■ftárás de crochet, con algodón torcido, nú- 

nt.c(o 24 , una lira de un largo proporcionado, co­
piando el dibujo: tú ya sabes que los cuadros re ­
sultan de colocar unas barras debajo de o tras, y 
1)0 trocadas como generalmente las ponemos, que 
el cuadro mate se llena con tres barras , y en el 
calado no se hace ninguna. Cuando concluyas ei 
dibujo cuadrado , pones á ambas orillas un festón 
de crochel, del que alguna vez te he dado la es- 
plicacion, pero que sin embargo, te la recor­
daré.

1 . * V uelta .— Tres puntos Usos,•*4 bar,, de­
jando dos punios por medio en el ini^«d',de la 
vuelta anterior, 4 p. lis., 4 bar. en eVbiUiiio pun­
to que la anterior, 4 p. l i s . , 4 bar. í .  en el mis­
mo punto que las anteriores, 4. p. lis ., 4 bar. en 
el mismo punto, 4 p . lis., 1 bar. en el mismo pun­
to, 7> p. lis., 4 p. <1., dejando dos pumos por me­
dio al tercero , 3 p. l is . , y se repite desde la se­
ñal.*

2. * Vuelta ,— \}u punto doble en cada uno de 
la anterior.

Terminada la lira , la mandas poner un broche 
elegante de metal para que una sus dos eslremos, 
y tienes ya tu labor en estado de utilizarla.

Si estas abrazaderas las destinas para sujetar 
cortinas dobles, que sean de muselina, con otra tela 
de viso , ó bien que la colgadura sea de lela fuer­
te , forras la tira calada con otra de tela del color 
do la colgadura, y al par qim^tiará consistencia á 
lu labor la hará resaltar doblemente.

Nuestro segundo modelo es una arandela 'ca­
prichosa: solo necesjtas parí) ejecutarla alambre, 
felpilla, y cuentas de cristal, j  c^mo vas á ver, se 
hace de un modo sencillísimo. Con el alambre, que 
sin sur grueso dubes procurar que sea fuericcilo, 
haces una armadura igual á la que repruseota el 
DÚm. 3 ,  lo cual es muy fácil, y si no quisieras ha­
cer por ti esta armadura, que es loque yo. le acbii* 
sejo, puedes mandarla hacer, lo que ip^lóslará una 
friolera, pero repito que debes hacerla iú: después 
con la felpilla, toces unos puntos-cruzados de 
alambrc'-'ií alambre, airavnsan(ja y ciiajamlo por 
consiguiente la hoja. Cuando liayas cubierto coda 
la armadura, vistes tainbicD el alambre, que sirvo 
de base, procurando ahora ocultar algún cabo que 
quizá le ha quedado fuera al principiar la hoja; para
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MODAS.
i '- J f t ,  —

Nos liallamos 9» ,jiIí>iki Cuaresma y, como es de 
rigor, los tbésy los'soarés lian sucedido á los bailes. 
Los tlií'S priiicipiaroii la estación de invierno, y se­
gún parece, Ij lahiMnaráii. La Moda ejerce su impe­
rio , lio solo .sobre los trajes y adornos de sus adeptos, 
jmo, liUijJ^ui sobre el góiiero de reuniones en que 
acpi^loslian de osienlarse. ^gl servicio de estos ibés, 
aun de USSigue se anuncian .ron el modesto título dé 
literarios, miquierecada dia mas magnillcencia. Una 
ama do casa, ilue'sepa hacer dignamente los honores, 
necesita conocer sus detalles. Ki servicio de porcela­
na debe ser completo : los liay lisos, con florecitas, 
con escudos blasonados, con figuras egipcias <5 etrus- 
eas; pero los de mas novedad tienen dibujos de cin- 
Us fi de collares de perlas , al estilo de Luis XVI; es-

aüornar la arandela, haces con cuentas de abalorio 
una sortija 6 borla, como mas ic'agrade, y colocas' 
una entre cada hoja, como te las muestra la figo'rjT , 
núm. 2. La felpilla puede ser de uno ó m asM )i^ '‘í 
res; por ejemplo, eliges cuatro verdes de escala,-■ 
y haces una hoja con cada uno , ó bien p o n e V b í^ '' 
co y azul, enfio.eomo quieras. También en « e j e ­
cución , si le agrada mas, no cruces con la felpilla 
el espacio que forma la hoja, sino rodéala senci­
llamente á la armadura, y entonces será una aran­
dela calada; á mi, sin embargo, me guslaria mas 
dei Olio modo. Es inútil decirle que las cuentas 
han de ser_del color de la felpilla. El núm. 2  te 
preseni'rconclttjda esta arandela, que estoy segu­
ra ha DTépceWoiu jg rado  á primera vista.

¿ V é sc é m o jq ^ e c ia  bien, que las labores de 
iioy ^op i^ ;ju sué’lí? :H ay  juguetes con todo que 
cau is^n  luiestra -itpagioacion, y estas están para ti 
CD ese caso: empezarás cualquiera de ella por ca­
pricho, te distraerá mientras la ejecutas, y la de­
jarás en breve terminada para ocuparte de otras 
mas impártanles, resultando de todo uua labor mas, 
fruto de tu aplicación, y un pasatiempo útil, qué 
solo comprende una joven tan laboriosa como tú.

Ya cumplida por hoy rai misión, remitidos los 
dos modelos, y habiéndote dicho respecto á ellos 
cuanto creo necesario, me despido de t í ,  rogán­
dolo me escribas pronto, diciéndome á cuál de las 
labores que me han ocupado hoy has dado la pre­
ferencia , y participándome también tus adelantos 
en todos tus estudios, que ya sabes los signe con 
el mayor interés tiiginiga

y  G. B.

M A M Iü: tSST.-Imp. de M, Campo-Redondo-auerU»,

v4v; el espléndido servicio de María Anlo-
./iflicta , que so conserva en Sévres.

Los adornos de cabeza ocupan un lugar muyes- 
^#ecial en estas reuniones: entre estos prendidos so 

distingue el llamado á la Veneciana, quo es una 
guirnalda de hojas de terciopelo verde, con radmitos 
de bolitas do oro ; cada hoja va roileada de un torcidi- 
liodeo ro , sumamente delgado: por detrás caen so­
bro los hombros algunas ligeras sartas de coral.

El préndalo á la ^f-atleau se compone de rosas de 
Bengala,  entro hojas verdes, con venas dorada.?.

Otro prendido lindísimo forma una guirnalda do 
camelias tnalizadas, cuyo ramaje brillante y sembrado 
de perlas, cae sobre la espalda.

Para señorita muy jdven , está muy bien con el 
pelo en sortijillas, un adorno compuesto de enreja­
dos do azabaches, con un ramo de rosas de Bengala á 
coda lado. El vestido mas aparente para este prendido 
sena un vestido de tarlataiia blanco con doble falda 
adornadas de im simple jaretón; en el pecho se coloca 
un ramo de rosas, y uua de estas flores en cada 
manga.

Los fichás también hacen gran pape! en estos soa- 
rés. Hay el fichú Antonictn, el fichú ^favltenon el fi­
chú Pompndeur, el fichú Cé/5ro, y otra infinidad de 
fichus-pelennas que sirven de adorno para los vesti­
dos cerrados. Cada uno de ellos tiene su aire y guami-
Clon especial, acomodada ásu  nombre. El fichú Cé/Sro 
se compone únicamente de guarnicionespequenas de 
tul, ribeteadas de una cintita de un color delicado: es 
un adorno económico, y al mismo tiempo de tanta 
frescura como ilusión, porque el tul cubre la espalda 
con un nevado delicioso.

Los hermosos dias qne han reemplazado á la cru­
da temperatura dei Carnaval, atrae á los paseos una 
numerosa y brillante concurrencia. El círculo aristo­
crático llena con sus susluosos carruajes las alamedas 
que conducen ó la Castellana, viniendo á terminar la 
tarde alas sillas colocadas en el Dos de Mayo Allí os­
tentan á pié trajes de tanto gusto en su coste, como 
riqueza en sus lelas: en las do seda los muarés anti- 
ques, negros y de colores, continúan en favor, alter­
nando con los tejidos brochados, bien en disposicio­
nes de volantes ó do listas anchas para falda lisa. El
color gris, bien sea liso ó bien jaspeado, es el que se 
anuncia como favorito para fa primavera.

Una deliciosa novedad, tumbien primaveral, tan 
jóven y fresca como nuestras lectoras, es indispensa­
ble con los cuellecitos tan pequeños y monos que se 
llevan sobrevestido cerrado. EsOtRCQrbalUa parisien­
se, venIodé»corbataJ¿un •diLitjbi^ñ.su lacito á
lo Jockey-Olúlvíisiacmíifljt, cu jf^ to ''( ie b e  guar­
dar armonía oorialguiio d»'to^-,dcl..yoi{i¿o, se borda 
do cuentas de abalorio y se gusriréqe d^ncaje.

Albora Pehez M irón._______
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